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Desde que apareció la primera parte (1605) y la segunda (1615), el Ingenioso Caballero Don Quijote de la Mancha, de Miguel de CERVANTES, viene difundiéndose por el mundo de las letras. Hoy en día es considerado uno de los libros de referencia por muchos escritores. Las huellas de la obra del escritor español se observan en los principales textos del Occidente. Podemos decir que el influjo se produce en términos lingüísticos y temáticos, ya que los temas propuestos son de ámbito universal. La historia del caballero andante y de su fiel escudero que salen en búsqueda de aventuras y encuentran molinos de viento tranformados en gigantes ponen en cuestión  las relaciones entre realidad e ilusión.  

Hubo, tras la primera edición de 1605, varios intentos de reescrituras del texto cervantino. El caso de Avellaneda, que después de la publicación de la primera parte en 1605, escribió una continuación apócrifa, atestigua este hecho. En la Historiografía Literaria Brasileña se constata un diálogo entre el Quijote y los principales textos de nuestra tradición. Hablo específicamente de la novela Fogo Morto, de José LINS DO REGO, pero antes voy a enhebrar algunas consideraciones, que nos van a permitir comprender mejor la presencia de marcas cervantinas en la novela brasileña. 

Existe una afinidad dentro de la tradición Ibérica que ha facilitado mucho la asimilación del mito literario de don Quijote. En su estudio nombrado Tradição  e artifício: Iberismo e barroco na formação americana, el crítico Rubem Barboza FILHO nos sugiere que los pueblos ibéricos intentaron fundar una sociedad que tenía como cimiento el espacio (FILHO, 2000: p. 14). Tras la Reconquista Cristiana y la caída de Granada en 1492, España siguió a Portugal en los descubrimientos. El mundo pensado bajo los postulados de Ptolomeo ya no era suficiente. Las noticias del Nuevo Mundo requerían nuevamente la capacidad adánica de mentar o inventar palabras para lo desconocido. Según FILHO, los ibéricos eran los misoneros de una nueva época y estaban seguros de que iban a superar a los antiguos héroes clásicos, como prueba la Araucana, de Ercilla. Para domeñar el arauco era necesario mucho más que la razón: la voluntad. Esta correspondía a la hazaña, a la entrega mística, a la pasión. Miguel de UNAMUNO también en su ideario filósofico planteaba una vuelta a estos sentimientos que para él existían en el período de mayor gloria de España como elemento de redención de su pueblo y de Europa. La decadencia de los ibéricos tras el Siglo de Oro también se sentía en Portugal. Las históricas conferencias del Casino proponían una mirada para el bien común que era la lengua e incluso algunos querían una unión con España, como Antero de QUENTAL que abogaba por la supresión de Portugal a favor de una Iberia reconstituida como una federación republicana y democrática. En un presente inestable de fines del siglo XIX e inicio del XX, se tenía como cierta la salida del estado de parálisis en que se encontraban Portugal y España a partir de la vuelta a los valores del pasado que podrían asegurar una esperanza en el porvenir. Estas lecturas e interpretaciones del Quijote se adecuadaban a los objetivos de la intelligentsia ibérica decimonónica, pero alejándose en mucho del texto inspirador.

Los supuestos sobre los que se construyeron las civilizaciones ibéricas se hacían presentes en el Nuevo Mundo. Lo fundamental era la cuestión del espacio, como ya ha sido señalado antes. La incorporación de inmensas extensiones de tierras y pueblos exigía un permanente esfuerzo guerrero que tenía en la religión su principal soporte. El destino de los ibéricos sería gobernado por las potestades divinas. Así, las derrotas o victorias se justificarían por la voluntad de Dios. La caballería andante también necesitaba del espacio para desplazarse, pero bajo el ideario cristiano. Podemos proponer la hipótesis de que el anhelo de los pueblos ibéricos de surcar los nuevos mares nunca navegados tiene muchas similitudes con el ideal de la caballería en que creía Don Quijote, es decir, el personaje cervantino se encuentra la mayoría de las veces en movimiento. Le sirve de motivación su pasión por Dulcinea que no cambia en ningún momento de la novela, aunque sea puesta a prueba por los espejismos y tentaciones que surgen durante su recorrido. Y por analogía los pueblos ibéricos tampoco cambian:

A Ibéria se movimenta, mas não muda e não cria, apenas se repete liberando as energias da sociedade e disciplinando-as para a reprodução indefinida e simétrica do mesmo quadro de valores e da mesma concepção de sociedade. Ela se movimenta e cresce por cissiparidade, sempre ambicionando vencer o tempus e permanecer imutável. (FILHO, 2000: p.246)

              Las intenciones del autor del Quijote nunca van a ser aclaradas, pero se puede llegar a conclusiones comunes . Una sería que el permanente movimiento en de búsqueda de aventuras puede ser puesto en duda, pues sabemos que esto ocurre con mayor frecuencia en la primera parte y es don Quijote que ostenta el control de la situación. En la segunda parte, tenemos una situación distinta, ya que es Sancho el que se desplaza más, siendo las creencias del caballero de la Mancha su punto de referencia. En ningún momento incluso con muchas evidencias que demuestran el espejismo en que don Quijote está inmerso, no hay una toma de conciencia que sólo acaba ocurriendo en los momentos finales de su existencia. Otro aspecto común se observa por el choque de los ideales caballerescos con las nuevas prácticas de la sociedad presentada en la novela de CERVANTES. El honor, la ignorancia del dinero, la pasión sin interés son rechazados por la mezquindad y por el materialismo. De esta manera se enseñan los cambios históricos por los que pasaba España y la figura del caballero aparece como un contrapunto a lo que estaba ocurriendo:

O cavaleiro não personifica nem o começo tribal, nem o estatal. Conforme se sabe, ele pertence à sociedade expressa cosmopoliticamente, que se atém ao código cavalheiresco da honra, que encerra, ao lado da ousadia, a gentileza, a observação de complexas regras, a defesa dos fracos e dos deserdados. (MELETÍNSKI, 1998: p.80)

A lo largo del Quijote, desde la salida del caballero de la Mancha, los códigos caballerescos conducen y justifican sus aventuras y otros sucesos. El mundo real va a ser leído bajo el prisma de las novelas de caballería, pero por detrás subyace el manejo de las diferentes  posibilidades ofrecidas por el juego con las palabras. El lenguaje que se construye y se orquesta en la narrativa de CERVANTES es complejo y tiene rasgos populares y eruditos que se funden y producen la lengua del Quijote (ROSENBLAT, 1995: p.62). Hay varios matices que son seguidos por la discreción cervantina que se burlaba tanto del habla pedante culta como de la vulgar. El juego con el lenguaje atestigua las preocupaciones estéticas del autor, porque realza los verdaderos significados de las palabras y sirve a sus intenciones, como lo plantea muy bien Leo SPITZER: “No son ya las palabras, como lo habían sido para la Edad Media, receptáculos de verdades, ni tampoco como en el Renacimiento, expansión de la vida: son al igual que los libros donde están encerrados fuentes de duda, de error, de decepción...sueños”. (SPITZER, 1982: p. 154)

Podemos pensar en los planteamientos apuntados antes para las huellas que dejó el Quijote en el texto de José LINS DO REGO. El personaje al que vamos dar especial atención se llama Vitorino Carneiro Cunha. Está también la presencia del maestro José Amaro y del Coronel Lula. Fogo Morto se divide en tres partes correspondientes a la historia de estos tres, aunque todos están presentes en las historias de los demás. La decadencia de los antiguos dueños de ingenios de azúcar es lo que sirve de eje a la narración. Al contario de don Quijote, Vitorino Carneiro Cunha no había leído los libros de caballería, pero tiene interiorizados algunos de los ideales caballerescos, principalmente la defensa de cualesquiera que se queden bajo una situación de opresión, como veremos más adelante. Al inicio de la historia, sus rasgos corresponden al mito quijotesco, pues “(...) ouvia o velho Vitorino no seus arrancos. A égua rudada mostrava os ossos, a sela velha, roída, a manta furada, os freios de corda. (...)” (LINS DO REGO: 2001, p.64). Además, físicamente sus trazos se asemejan  también, pero de una manera despectiva: “(...) a cara larga do velho toda raspada, os cabelos brancos saindo por debaixo do chapéu de pano sujo, davam-lhe um ar de palhaço sem graça.” (LINS DO REGO, 2001: p.67). Se observa que el narrador le adjudica características que le vuelven un ser inofensivo, motivo de burlas y bromas de los chicos y que no tiene miedo a  nadie, “Vitorino Papa-rabo”, y que en sus acciones se comportaba como un niño. De la misma manera que el clown, el loco u otros parias de la sociedad, él puede decir todo le que quiera sin ser tomado en serio. Incluso llega a ser motivo de envidia de José Amaro: (...)Vitorino dizia tudo o que ele desejava dizer. Tudo que lhe ia na alma sobre os grandes da terra era o que aquele velho desbocado gritava aos quatro ventos, na cara dos poderos.” (LINS DO REGO, 2001: p.107). Sus ideales  eran cambiar el país a partir del poder político, incluso militando en un partido conservador, usando los símbolos de la nación, “a fita verde-amarela”. Sin embargo, admiraba al jefe del “cangazo”, el capitán Antônio Silvino, que como una especie de héroe moderno administraba una justicia semejante a la Roque Guinart del Quijote, es decir, seguía algunos preceptos de la caballería. El gobierno y sus sicarios, como el teniente de la policía, son mostrados como realmente son y gran parte de la población toma partido por el grupo contrario. 

El personaje Roque Guinart tiene muchas similitudes con el bandolero brasileño y siguiendo la sugerencia de la ensayísta Maria Augusta da COSTA VIEIRA, vamos a detenernos un poco en su figura. Sancho y don Quijote salen en búsqueda del falso historiador que inventaba falsedades y que estaría en Barcelona. En mitad del camino se encuentran y se quedan con Roque Guinard y su banda. El jefe del grupo bandolero al verse delante de la triste figura de don Quijote, le advierte que él no tenía delante de sí un “Osiris” y sí una persona más “compasiva que rigurosa”. Otra cualidad caballeresca de Roque Guinart es la de valorar lo religioso:

- Valeroso caballero, no os despechéis ni tengáis a siniestra fortuna esta que os halláis; que podía ser que en estos tropiezos vuestra torcida suerte se enderezase; que el cielo, por estraños y nunca vistos rodeos (de los hombres no imaginados), suele levantar los caídos y enriquecer los pobres. (CERVANTES, 1999: p. 480)


Así se configuran algunos rasgos que permiten a don Quijote invitar a Roque Guinart a  rechazara su antigua vida de bandolero y a volver para el camino de los “buenos”, es decir , lo correcto desde su punto de vista: a la caballería andante. El hecho de ayudar a los menesterosos y favorecer a los pobres sería tenido en cuenta  con la bendición divina:

 “(...) Y si vuestra merced quiere ahorrrar camino y ponerse con facilidad en el de su salvación, véngase conmigo, que yo le enseñaré a ser caballero andante, donde se pasan tantos trabajos y desventuras, que tomándolas por penitencias, en dos paletas le pondrán el cielo.”(CERVANTES, 1999: p.486). 

La invitación de don Quijote es muy tentadora para un hombre que se compadece con el drama de Claúdia al matar a su amado, quedándose con los ojos llenos de lágrimas. Él hace la justicia entre los suyos al distribuir el producto de los robos y es comparado por sus hechos a un Alejandro Magno:

Y trayéndole aderezo de escribir, de que siempre andaba proveído, Roque les dio por escrito un salvoconducto para los mayorales de sus escuadras, y despidiéndose dellos, los dejó libres, y admirados de su nobleza, de su gallarda disposición y estraño proceder, teniéndole más por un Alejandro Magno que por ladrón conocido. 

(CERVANTES, 1999: p. 488)            

En Fogo Morto la evolución del personaje quijotesco tiene un cambio decisivo cuando entra en contacto con la patrulla de la policía y la banda de Antônio Silvino. Su inocencia y la niñez son lo que lo definen en opinión de los suyos: “(...) todos queriam bem ao velho desbocado, mas cheio de tanta bondade. Sem juízo, dizendo o que lhe vinha à boca, tudo com a mais cândida inocência.” (LINS DO REGO, 2001: p.328). Estos rasgos le permiten afrontar situaciones que requerían que uno tuviera muchas agallas. La primera fue la discusión con el teniente Maurício que provocó su prisión y la respectiva paliza. El apodo de “papa-rabo”es olvidado por el pueblo en este momento y el personaje empieza a crecer en importancia en la historia: “(...) E quando o trem saiu com o velho Vitorino, a estação estava cheia de gente que viera ver a partida do prisoneiro. Todos se espantavam da coragem, do jeitão atrevido do velho. Era homem que ninguém dava nada por ele e não tinha medo de coisa nenhuma.” (LINS DO REGO, 2001: p.328).

La llegada de su hijo también contribuye a  su popularidad, pues era miembro de la armada y para su madre motivo de orgullo y satisfacción: “(...) Vitorino saía com o filho, de engenho em engenho, exibindo-o com orgulho desmedido. Calava-se para ouvir o rapaz na conversa. Parecia otro homem. Os moleques, os meninos dos engenhos, não gritavam mais para ele.” (LINS DO REGO, 2001: p.340). Sin embargo, el impacto de la visita del único hijo no había durado mucho.Vitorino sigue yéndose de un sitio a otro en búsqueda de “aventuras”. Ahora, nombrado como cacique político y con el reconocimiento de su jefe Rego Barros ( es interesante observar que el jefe de Vitorino tiene el mismo nombre que el autor de Fogo Morto) de Río de Janeiro está en condiciones de alcanzar la cumbre de sus hazañas, que es el encuentro con Antônio Silvino. Este hito es el momento decisivo de su carrera, pues incluso admirándole no deja de salir en defensa de lo que considera justo desde su punto de vista. El estar fuera de la ley tenía algunas cualidades que le atraían, como la ayuda a los necesitados y estar al lado de los débiles frente a  los fuertes. Rasgos verificados también en el bandolero Roque Guinart, como hemos visto anteriormente. La visita a la hacienda Santa Fé por el grupo del bandolero genera la intervención de Vitorino para deshacer el agravio de su compadre, el coronel Lula. Inicialmente, recibe un puñetazo y se queda en el suelo, pero sigue desafiando el bandolero. Y cuando tiene la oportunidad le dice la verdad: “(...) – Não regula, coisa nenhuma. Vocês dão proteção a estes bandidos e é isto o que eles fazem com os homens de bem.” (LINS DO REGO, 2001: p.364). Esta “aventura” le confiere un valor del que antes no disponía, ahora era un valiente: “(...) Mas a briga com Antônio Silvino fizera con que respeitassem o velho de língua solta. Fora o único homem da Ribeira que ousara rebelar-se contra o homem. Agora Vitorino podia dizer que furava de punhal, que eles acreditavam.” (LINS DO REGO, 2001: p.368). Hasta el término de la novela de LINS DO REGO la importancia de Vitorino no disminuye y sólo aumenta su estatura delante de los demás personajes que acaban teniendo un final trágico, pero él se convierte en jefe político y muestra su verdadero carácter quijotesco al proponer planes de mejora  para el país, o sea, de ser un viejo motivo de risa y burlas pasa a ser el “salvador de la patria”: “(...) Quando entrasse na casa da Câmara sacudiriam flores em cima dele. Dariam vivas gritando pelo chefe que tomava a direção do munícipio. Mandaria abrir as portas da cadeia. Todos ficariam contentes com o seu triunfo.” (LINS DO REGO, 2001: p.401).        

En definitiva, podemos plantear que las huellas quijotecas en Fogo Morto generan en la orquestación de la narración un cambio en la perspectiva de Vitorino. Sin embargo, las intenciones satíricas no escapan a la observación del narrador de la novela, pues sabemos que la figura quijotesca tiene por delante gigantes, pero que la realidad siempre está acechando para decirle que son molinos de viento. Lo trágico está presente en los personajes durante toda la novela, como lo había señalado Mario de Andrade en su estudio (LINS DO REGO, 2001: p.25). El componete quijotesco verificado en nuestro análisis viene a complementar la afirmación de este crítico, puesto que los rasgos caballerescos presentes en el carácter de Vitorino le permiten cambiar su situación, pero el cambio subraya sus convicciones quijotescas y hace que se olvide de la verdadera realidad. No se ha constatado en nuestro análisis una yuxtaposición linguística cervantina en el texto brasileño, pues los juegos con las palabras no son una constante en la materia narrada.         
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